
Las mujeres, contra 
el espejismo olímpico

Las deportistas españolas temen volver 
al anonimato tras brillar en los Juegos
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E
l deporte español acaba de 
regresar de los Juegos Olím-
picos de Río-2016 con un 
nuevo éxito de sus muje-

res. Hace cuatro años, en Londres, 
los resultados del sector femenino 
ya superaron ampliamente los del 
masculino, con 11 de las 17 meda-
llas protagonizadas por las chicas. 
En la ciudad brasileña se ha repetido 
el histórico sorpasso, y 9 de las 17 me-
dallas han sido para ellas.
 Mireia  Belmonte,  Maialen 
Chourraut, Carolina Marín, Ruth 
Beitia, Eva Calvo, las selecciones de 
baloncesto y rítmica y Lydia Valen-
tín han copado la actualidad y han 
ocupado tanto espacio en los me-
dios de comunicación como sus ho-
mólogos masculinos, o incluso más, 
encabezados por el abanderado Ra-
fael Nadal, Pau Gasol y sus compañe-
ros del básquet, los piragüistas Saúl 
Craviotto y Marcus Cooper Walz o el 
taekwondista Joel González.
 Pero esta situación no es la habi-
tual, eso es sabido. ¿Habrá que espe-
rar otros cuatro años para que el de-
porte femenino viva otra primavera 
mediática como esta? La respuesta, 
desgraciadamente, es que segura-
mente será así.
 
POCA REPERCUSIÓN / Las mujeres espa-
ñolas, en general, y en el ámbito de-
portivo, en particular, tienen que lu-
char como mínimo tanto como ellos 
para obtener resultados parecidos 
que luego, sin embargo, alcanzan 
una repercusión mucho menor. Los 
datos están ahí. Se podrá achacar a ra-
zones históricas, culturales, sociales 
o las que sean, pero la realidad es que 
el eco de sus éxitos es infinitamente 
inferior, a excepción de esa tregua 
olímpica de cada cuatro años. 
 Las mujeres solo aparecen en el 
5% de la prensa deportiva. Este con-
tundente titular pertenece a una in-
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Cobran lo mismo por las medallas,  
pero sufren la falta de patrocinadores

33 El equipo femenino de baloncesto, celebrando su medalla de plata el pasado 20 de agosto en Río. 
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«Somos tan buenas 
como los chicos»
Es una pura delicia hablar con ellas. 
Son encantadoras. Su espíritu com-
petitivo, sus ganas de ser alguien 
en el mundo del deporte pero, tam-
bién, en su otra vida, en el día después, 
las convierten en seres excepciona-
les, pero no por ello dejan de recono-
cer que, a su manera, en su deporte, 
en su reto, en su sueño, el mundo las 
maltrata o las considera menos que 
a los hombres. Y, sin embargo, ellas 
pelean, van a lo suyo. No es extraño, 
no, que el sobrenombre que más les 
pega sea el de guerreras. En cualquier 
deporte y disciplina.
 Carlota Petchamé, de 26 años, es-
tudiante (a menudo, a distancia) de 
Educación Infantil y una de las ju-
gadoras de la selección española de 

CARLOTA PETCHAMÉ  HOCKEY SOBRE HIERBA

hockey (octava en Río) y ahora pun-
tal del Júnior de Sant Cugat, es uno 
de esos modelos. Y ella, por supues-
to, ni llora, ni lamenta, ni se queja. 
Tira p’alante, que es lo que toca. Y or-
gullosa de hacerlo sola. «Somos tan 
buenas como los chicos, y lo digo 
admirándolos, ¡ojito! Nuestro juego 
es tan o más vistoso que el de ellos. 
Nuestras aspiraciones son idénti-
cas. Nuestros sueños, los mismos. 
La intensidad de nuestro entrena-
miento, ni le cuento. Nuestro selec-
cionador, Adrian Lock, está loco, lo-
co de remate y nos machaca muchí-
simo. Pero nuestro sueldo, cuando 
existe, es una cuarta parte del de los 
chicos», explica Carlota.
 Petchamé, que tiene al hockey 

como un complemento de su for-
mación, tuvo que irse a Bélgica pa-
ra progresar, «pues la crisis nos ce-
rró el grifo a todas». Destacó, junto a 
sus compañeras, en el preolímpico 
de Leuven (Bélgica) y de ellas se ena-
moró el equipo local, que fichó, de 
una tacada, a Carlota, Gloria Comer-
ma y Georgina Oliva. «Aquel primer 
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Carlota Petchamé es abrazada por Begoña García y Berta Bonastre.

«Mi primer año en 
Bélgica fue un sueño. 
Nos dieron una casa 
con sauna y todo», 
explica Petchamé

año parecíamos princesas viviendo 
un sueño. Nos dieron una casa con 
sauna y todo. ¡Un lujazo!» Petchamé 
fue la que más duró: tres años en Bél-
gica. Y hasta jugó en el prestigioso 
Royal Antwerp, donde el hockey «es 
casi una religión». EMILIO PÉREZ DE ROZAS
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